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Editorial 

 

La inteligencia artificial en la relación médico-paciente, ¿la tercera en discordia? 

 

Juan Rosa 

 

Un buenos días, unas buenas tardes, el apretón de manos, así comienza el primer contacto con el ser 
humano que fue a la consulta, así empezó la relación médico-paciente.  Sin dudas que es el primer 
paso fundamental en la práctica de la medicina, ya que implica la comunicación y el intercambio de 
información entre el médico y el paciente. La confianza, la empatía y la colaboración son aspectos 
clave en esta relación, ya que permiten un diagnóstico preciso, un tratamiento efectivo y el bienestar 
del paciente. 
La introducción de la inteligencia artificial (IA) en la medicina ha generado cambios significativos en 
esta relación. La IA ofrece nuevas posibilidades en términos de diagnóstico, pronóstico y tratamiento 
de enfermedades. Puede analizar grandes cantidades de datos clínicos, realizar diagnósticos más 
precisos y proporcionar recomendaciones de tratamiento basadas en evidencia científica. Sin 
embargo, es importante reflexionar sobre los aspectos éticos y humanos de la relación médico-
paciente cuando se integra la IA. Aunque la IA puede ser una herramienta valiosa, no puede 
reemplazar completamente la interacción humana y la experiencia clínica. La empatía, la compasión y 
el cuidado personalizado siguen siendo elementos esenciales que solo un médico puede brindar. 
Un aspecto preocupante es la falta de privacidad y confidencialidad de los datos de los pacientes 
cuando se utilizan sistemas de IA. La recolección y el almacenamiento de datos médicos deben ser 
manejados de manera segura y ética, protegiendo la privacidad de los pacientes y asegurando su 
consentimiento informado.  
La IA también plantea cuestiones de responsabilidad y toma de decisiones. Aunque la IA puede 
proporcionar recomendaciones, la responsabilidad final recae en el médico, quien debe evaluar y 
considerar la información proporcionada por el sistema de IA junto con su juicio clínico y la situación 
individual del paciente. En última instancia, la integración de la IA en la relación médico-paciente debe 
tener en cuenta tanto los beneficios potenciales como los aspectos éticos y humanos. La tecnología 
puede mejorar la eficiencia y la precisión en el campo de la medicina, pero es fundamental mantener 
un enfoque centrado en el paciente, preservando la confianza, la comunicación y la atención 
personalizada que solo un médico puede brindar. 
En resumen, la inteligencia artificial puede proporcionar avances significativos en el campo de la 
medicina, pero es importante recordar que sigue siendo una herramienta para apoyar a los médicos 
en lugar de reemplazarlos. La relación médico-paciente sigue siendo fundamental y debe mantenerse 
como el núcleo de la atención médica ya que nada reemplaza la mirada de la médica a los ojos de su 
paciente y la tranquilidad de éste al saber que es escuchado y comprendido. La sonrisa y apretón de 
manos al final de la consulta reconfortan, tranquilizan y motivan a seguir luchando porque se medica 
al paciente y no a sus análisis. 


